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De Seminarios y Talleres: 
Tradición gregaria en la 
investigación histórica 

ANTECEDENTES 

La actual Direccion de Estu­
dios Históricos tiene cierta 
costumbre de juntar investiga­
dores con propósitos compar­
tidos. De 1971 a 197 5 se 
fundaron "seminarios" para 
realizar balances de existencia 
en la producción bibliogrffica 
de la historia económica, po­
lítica y social, o bien, para 
explorar temas hasta entonces 
incipientes en nuestros lares 
como la historia urbana, la 
historia cuantitativa y de las 
luchas agrarias. De 1 97 5 a la _ 
fecha, el abanico de temas de 
investigación "gregaria" se 
abrió aún más, con una inicial 
predilección por la entonces 
novedosa historia económica 
y una posterior inclinación 
masiva por la historia social, 
cultural y política. 

Los seminarios quisieron 
responder a cierta limitación 
que asomaba en el ejercicio 
individual de las investiga­
ciones. A la diáspora temáti • 
ca y cronológica opusieron 
proyectos generales que cen• 
tralizaran e hicieran posible 
abordar grandes temas y pe­
riodos. A la soledad -inevi­
table, es más, necesaria- del 
trabajo intelectual, el espacio 
crítico y solidario de las reu­
ruones semanales de segui­
miento. A la manía "mi­
nifun dista" de pequeñas 
monografías, la ambición lati­
fundista de integrar las en 
vastas acumulaciones de sabe­
res sobre siglos, economía, 
sociedad, cultura y política. 
En esta tradición gregaria des­
taca el propósito, no siempre 
bien cumplido , de anudar cier­
ta noción de "servicio", (bi -

b Í i o gr a f fas, historiografías, 
manuales, difusión de la his­
toria) con la inquietud inte­
lectual por conocer y explorar 
temas y enfoques. 

A raíz de balances elabo­
rados por la misma comunidad 
· en 1983 y_ 1985, resultaron 
saldos positivos y negativos 
en el quehacer de los semi­
narios. Estos se convirtieron 
en agrupaciones permanentes 
y con ello aseguraron acumu­
lación y especialización de 
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saberes, pero también mos­
traron escaso entusiasmo para 
circular entre ellos investiga­
dores, conocimientos y habi­
lidades. Hicieron dominante 
una lógica académica que 
ayudó a la continuidad en la 
investigación histórica - rara 
especie en medios acostum­
brados a cortes súbitos por la 
fuga de cerebros hacia la po­
lítica-, pero debilitaron sus 
conexiones con urgencias del 
sistema educativo, demandas 

de otras instituciones y de la 
crítica y el debate intelectual 
contemporáneos. Sin la pre­
sión de las demandas, con es­
caso est fmulo financiero, pre­
supuestos recortados desde 
1982 y una infraestructura 
en franca decadencia , los se­
minarios en algunos casos se 
adaptaron a la "larga dura­
ción" que priva en la acade­
mia para dar fin a sus que­
haceres. En otros casos los 
seminarios de bílitaron el víncu­
lo entre proyectos individuales 
y proyecto general , pervivien­
do como agrupamientos para 
tratar con la autoridad y de­
mandar servicios institucio• 
nales. 

Además, otros hechos em­
pezaron a cuestionar la espe­
cialización de los semimuios 
en la historia económica, la 
social y cultural. Por citar 
alguno, una buena parte de 
los entonces jóvenes historia­
dores que iniciaron sus averi­
g1;1aciones a fines de los se­
tentas, empezaron a encon­
trar formulaciones que en 
mucho rebasaban la especia­
lización del saber que propi­
ció la agrupación seminarial. 
La historia de precios agríco­
las en la Colonia se preguntó 
por los grupos de propie tarios 
y sus lazos con la administra­
ción para intervenir en las 
fluct uaciones. La historia de 
los movimiento sociales inició 
la reconstrucción de las es­
tru cturas y los comporta­
mientos frente al poder, o 
bien, trascendió los espacios 
consagrados de lucha y traba­
jo para explorar los ámbitos 
de la vida coti diana, las cul­
tura y la comunidad. Enton­
ces, la maduración de las 
investigaciones individuales 
quedó signada por un cambio 
cultura l, tiempo de transación, 
complejidad y combinación. 
Transición: de la historia 
estructu ral, econom fa-clases 
sociales, hacia los comporta­
mientos sociales, los indivi­
duos, la vida cotidiana y el 
poder. Complejidad : recono­
cimiento de realidades irre• 
ductibles a "enfoques" sólo 
económicos , polític os o socia­
les . Combina ción: mezcla de 



teorías y métodos, búsquedas 
que van de la estructura eco­
nómica a las del poder, de 
los grupos a los individuos, 
de la legislación a la costum­
bre. Empero, tanto los saldos 
ambivalentes de los semina­
rios, como la maduración indi­
vidual de las investigaciones, 
no plantearon la drástica su­
presión de esa tradición gre­
garia. La mayoría de los 
seminarios siguieron operando 
como espacios viables de en­
cuentro académico, sin que 
ello negara la necesidad de 
otros lugares de intercambio. 

LOS TALLERES 

A partir de 1 985 se inició una 
reorganización global de la 
Dirección de Estudios Histó­
ricos, bajo la dirección de 
Teresa Franco y de un Con­
sejo Técnico paritario. Se 
crearon tres departamentos: 
Investigaciones Históricas a 
cargo de Jorge González 
Angulo; Historia Contempo­
ránea, bajo la responsabilidad 
de Carlos San Juan Victoria; 
y de Documentación y Biblio­
teca, a cargo de María Esther 
Jasso. El primero, agrupó a 
los seminarios desperdigados 
desde la Colonia hasta fines 
del siglo XIX; el segundo, 
congregó a los seminarios que 
tienen que ver con la Revolu­
ción Mexicana; se asoman en 
los turbulentos treintas, llegan 
a los modernizadores cuaren­
tas, cincuentas y sesentas, y 
tocan las décadas desoladas 
por las crisis y una vertiginosa 
modernización hoy en curso. 

En ese cuadro de reorga­
nización institucional, en el 
año de 1986 surgió una pro­
puesta de SEMIP que pedía 
la elaboración de una obra 
sobre la formación del Estado 
moderno y sus inclinaciones 
intervencionistas en la econo­
mía. Ofrecía un financiamien­
to y exigía plazos establecidos 
para llevarla a cabo. Estos 
convenios se habían realizado 
en otras ocasiones, sólo que 
ahora se propuso int egrar un 
"taller" aprovechando esa de­
manda y su respaldo finan­
ciero. A semejanza del semi-

nario, el taller convocó sobre 
un problema, la formación 
del Estado moderno en el siglo 
XIX mexicano, y exigió que 
las investigaciones individua­
les se ajustaran al periodo y 
al tema. En obvio deslinde el 
taller se autopostuló efímero 
y de clara intención pragmá­
tica. Efímero porque a la 
conclusión de sus labores y 
con los materiales ya entre­
gados, se proponía desapare­
cer de la escena. Pragmático, 
ya que buscaba encauzar los 
conocimientos acumulados en 
los individuos y seminarios, 
para responder a una deman­
da "externa". A cambio, in­
tentó abrir una temática rele­
gada por el boom de la his­
toria económica y social, la 
del poder, y entrenar de 
manera mínima a los espe­
cialistas en formación· de 
grupos, la industria, la admi­
nistración, la ideología y la5 
leyes, en el fascinante mundo 
del poder. 

Al asunto del Poder, dema­
siado signado por una tradi­
ción . discursiva, ideológica y 
jurídica, quiso entometer los 
efectos de los largos ciclos 
económicos en los que cae o 
se reanima la producción, se 
integran o desintegran los 
mercados, cambian o perma­
necen los circuitos producti­
vos; sobre las rentas fiscaJes, 
la integración o desintegración 
de circuitos de poder, la per­
manencia o caída de polfticos 
y burocra~ias. A la fascinación 
por la decadencia y resurgi­
miento de un poder centrali­
zado en el Ejecutivo, con­
trapuso el amplio escenario 
donde los "poderes interme­
dios" encarnados en corpora­
ciones civiles, religiosas, de 
oficios y comerciales, se trans­
forman para dar paso a los 
caudillos , a los políticos pro­
fesionales, a las nuevas castas 
de fabricantes y hombres del 
comercio, a los jefes milita • 
res. Con ellos la especwiza­
ci6n aportó a esa vieja temáti­
ca, y a su vez, esa vieja temá­
tica enseñó a las especialida­
des. El nombre del taller, fue, 
casi, nombrar una ambición, 
un deseo: "Estado, Sociedad 

y Economía en el siglo XIX". 
Este taller trabajó de febrero 
de 1986 a feber~ de 1987. 

Ya en 1987 , los talleres 
aparecen en los dos departa ­
mentos, el de Investigaciones 
Históricas, y el de Historia 
Contemporánea; en el caso de 
este último, un grupo de in­
vestigadores se reunió para lo­
calizar las temáticas que se 
habían vuelto comunes según 
se desarrollaban las investiga­
ciones y que no eran cubiertas 
por los seminarios. Ubicaron 
tres grandes temas: el poder, 
la historia social del trabajo 
y los intentos de moderniza ­
ción social. Se invitó al con­
junto de los investigadores de 
este Departamento para inte-

. grarse en esas tres áreas y se 
abrió la participación a inves­
tigadores de otras institucio­
nes. Hubo una doble propues­
ta a la Dirección General del 
INAH y al Fondo "Ricardo 
J. Zevada", para que se apo­
yaran financieramente a la 
elaboración de cuatro libros, 
producto de los cuatro talleres 
que finalmente se integraron. 
El Fondo levada otorgó el 
financiamiento y con ello se 
iniciaron en mayo de 1987 
los trabajos de estos talleres 
que son: Historia Social del 
Trabajo; Ejercicios del Poder 
en M6xico; Espectáculos del 
Cambio Histórico y Ferroca­
rriles y Ferrocarrileros. "El 
mecanismo acad6mico y de 
organización del trabajo es el 
mismo que el experimentado 
por. el taller sobre "Estado, 
Sociedad y Economía en el 
siglo XIX". Su apuesta es la 
integracón de las investiga­
ciones individuales en temas 
que teórica e historiogrifica­
mente parecen necesarios y 
prometedores, a la vez que se 
busca ofrecer una primera sis­
tematización de los conoci­
mientos ya adquiridos sobre 
estos aspectos. Además, se co­
loca a los investigadores frente 
a la necesidad de elaborar 
trabajos en tiempos · determi­
nados pero con apoyo finan• 
ciero y, con ello, los compro­
misos de trabajo adquieren 
otro ritmo y seriedad. Como 
en la experiencia de 1986, los 
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talleres no se proponen subs­
tituir a los seminarios sino 
crear otro espacio , más flexi­
ble y pragmático, para inter­
cambiar fuentes, conocimien­
tos y reflexiones. Es una 
continuación de esa tradición 
gregaria, pero adaptada a los 
tiempos nuevos. 

En el Departamen to de In­
vestigaciones Históricas se 
formó ótro taller, fruto de re­
visión parecida sobre el curso 
de sus trabajos . Advirtieron 
que el tema del poder se con­
vertía en preocupación que 
recorría a casi todos sus tra­
bajos y, desde el mes de ju­
nio de 1987 a la fecha, se 

· montó el talle_r "Concepción, 
Mecanismos, Ambitos y Geo­
grafía del Poder" con el pro­
pósito de comparar las dife­
rencias y similitudes en es­
tructuras y comportamientos 
de muy diversos grupos de 
poder regional. Los miembros 
de este departamento enfati­
zaron la necesidad del inter­
cambio académico sin propo­
nerse la elaboración de alguna 
obra común, ya que les pare­
cía más importante que el ta­
ller se convirtiera en impulsor 
de las investigaciones indivi­
duales, y respetara sus com­
promisos y ritmos ya ad­
quiridos. 

En la Dirección de Estu-. 
dios Históricos, la tradición 
.,gregaria, más que..desgastada, 
se buscan nuevas maneras de 
comunicación y encuentro. A 
veces es esa figura del taller 
como propuesta de produc­
ción en el corto plazo, a 
veces nuevo esfuerzo de inter­
cambio , valioso en sí mismo. 
Por esas vías, y ·otras , la tra­
dición gregaria ensaya adecua­
ciones y reinventa sus prop6· 
sitos comunes. 


